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Tiempo Detenido ocupa cien metros cuadrados en el sótano de una casona de principios de siglo en la calle la Virreyna, a tres cuadras de la Plaza de Armas de Lima.

Dispongo de seis ambientes y dos corredores en T. Las habitaciones posteriores, donde se encuentra mi instalación, fueron una bóveda de techo bajo y gruesas paredes.

La humedad y mala ventilación crean una atmósfera opresiva. No he intentado atenuarla. Desde un principio me sentí atraído por este ambiente, tan limeño.

Propongo un itinerario escalonado. Se ingresa a Tiempo Detenido atravesando las salas de lectura de la nueva Biblioteca de Bellas Artes. Viejos anaqueles y rejas, dos grandes mesas y una veintena de lectores ausentes representados por sus sillas.

Nada de lo que hay allí es mío, pero no puedo prescindir de él. Lo he anexado a la muestra.

Pasando los corredores se ingresa a la recámara principal

compuesta por cuatro secciones.

La instalación emplea 250 piezas de gres (cerámica de alta temperatura), fierro, vidrio, 200 haces de luz y 30 millares de canicas de cristal rojo.

Siento la necesidad de transformar el presente en recuerdo. De enterrarlo. Entender que la seclusión es el estado que corresponde a estos objetos, detenidos en el tiempo.

Carlos Runcie Tanaka
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